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simbolizada en la flor del cardón y en 
la estrella que ilumina, guía, alienta, 
acompaña y lleva en definitiva al en­
cuentro con Cristo. 

Sufrido como el cardón 

El cuarto obispo de La Rioja fue 
Bernardo Enrique Witte (1977-1992), 
trasladado a Concephón de Tucumán. 
El color verde sirve de base a su es­
cudo porque la evangelización es sig­
no de vida nueva. Manifiesta la espe­
ranza siempre viva en el pueblo fiel, 
sufrido como el cardón y, a la vez, con­
templativo y orante, actor de su pro­
pia historia, que se hace historia de 
salvación .. 

El color azul del cielo alude al man­
to de la Virgen Imnaculada que acom­
paña y protege el caminar del pueblo y 
expresa todo el afecto del obispo Wit­
te, Oblato de María Imnaculada. Y con 
la inicial M, de María, se insinúan los 
cerros riojanos. El color amarillo sim­
boliza la riqueza que guarda la tierra 
y el pueblo riojano, su sufrimiento y 
esfuerzo para hacer patente el amor 
de Dios a los hombres. 

La nube blanca simboliza a la 
amada esposa, la Iglesia. Como una 
nube cargada de agua, es instrumen­
to de salvación y signo de esperanza. 
Los colores amarillo y blanco forman 
la bandera papal. El Libro de la Pa­
labra de Dios es llevado en manos del 
Patrono de La Rioja. El cayado de 
Pastor es un sarmiento que sirve de 
apoyo al escudo. 
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El Buen Pastor 

En el escudo episcopal del quinto 
obispo, Fabriciano Sigampa, se des­
taca la cruz pascual de Cristo, signo 
de esperanza. En esta cruz se apoya 
el báculo o cayado del obispo que de­
sea imitar al Buen Pastor, que da su 
vida por las ovejas. No podemos de­
jar de evocar al obispo Angelelli y sus 
compañeros mártires, que dieron su 
vida por el rebaño. 

Junto a la cruz está María, ima­
gen de la Iglesia, a quien el obispo 
Fabriciano confía su ministerio de 
Evangelizador y Catequista. El celes­
te y blanco nos recuerda a la bandera 
nacional, un modo de presentar a la 
provincia en la familia de las provin­
cias hermanas. Es también una for­
ma de sugerir que nuestra fe debe lle­
gar a hacerse cultura, en la cultura 
argentina. 

Se ve también una paloma con la 
frase: "Alegraos en el Señor", como 
una invitación a vivir y transmitir la 
alegría que viene del Espíritu Santo. 
El obispo desea que nos dejemos con­
ducir por el Espíritu y que asumamos 
todos un "protagonismo evangeliza­
dor, adulto y responsable". 

En síntesis, recorriendo los escu­
dos de los obispos de La Rioja obser­
vamos tanto la continuidad, con ele­
mentos que reaparecen -tal el car­
dón-, como la originalidad de cada 
pastor para aportar lo suyo a la me­
moria simbólica de esta provincia, 
rica en tradiciones, fiel en testimonios 
y solidaria en el esfuerzo.+ 
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El padre Novak 

por Ignacio Pérez del Viso, S.J. 

La muerte del obispo de Quilmes, 
Jorge Novak, ha sido muy sentida no 
sólo por los fieles de su diócesis, como 
es natural, sino también por muchí­
simos otros, que quizás no llegaron a 
conocerlo personalmente. Pero su 
nombre y su rostro eran ya familia­
res y constituían un símbolo, con 
perfiles muy definidos, de su fideli­
dad al Evangelio y de su sensibilidad 
hacia la dignidad humana.· 

Podría pensarse que vivió simul­
táneamente dos vocaciones, la cristia­
na, que culminó en su tarea de pas­
tor, y la humana, que lo llevó a presi­
dir el Movimiento Ecuménico por los 
Derechos Humanos. Pero era una sola 
y apasionada vocación. Por un lado, 
su fe cristiana, siguiendo la pará­
bola del Buen Samaritano, lo hizo 
acercarse al hombre caído que encon­
tró en el camino. No se limitó a rezar, 
como el sacerdote de la parábola que 
siguió su camino, sino que curó sus 
heridas "con el aceite del consuelo y 
el vino de la esperanza", como leemos 

en un Prefacio. Por otro lado, asumió 
su responsabilidad por los Derechos 
Humanos desde su vivencia de fe, en 
el Movimiento "Ecuménico", es decir 
de las diferentes Iglesias. 

Estas lindas palabras podrían 
ocultar una realidad que marcó muy 
de cerca al padre N ovak, la realidad 
de una cruz que le ocasionó diversas 
llagas. En primer lugar la cruz de su 
enfermedad, que lo privó casi de mo­
vimiento durante un largo tiempo. 
Más pesada aún fue la cruz de la in­
comprensión, muy dolorosa cuando 
era criticado por los más cercanos, 
incluidos algunos de sus colegas. 

Vivimos en una sociedad libre y el 
derecho de opinar y criticar forma 
parte de ese estilo de convivencia de­
fendido por N ovak. Pero una cosa es 
la crítica y otra la incomprensión; 
que lleva a malinterpretar las inten­
ciones. Se dijo muchas veces que su 
enseñanza no estaba a tono con el 
Magisterio de la Iglesia. Por eso, él 
ponía tanto empeño en i.ndicar las 
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fuentes de sus afirmaciones, que eran 
los documentos del Concilio Vaticano 
II y las encíclicas papales como pro­
longación del Concilio. Pero algunos 
beben en otras fuentes, como son los 
documentos de la Iglesia de épocas 
anteriores, sacados de contexto. Es 
obvio que la actitud de diálogo y de 
apertura pueda parecerles un cami­
no peligroso. Y en parte tienen razón, 
porque el peregrinaje de la fe es siem­
pre riesgoso. 

El padre Novak marcó un rumbo 
en la Iglesia argentina. En sus co­
mienzos, cuando se inició como pas­
tor, no parecía tener un alto grado de 
consenso. Pero con el transcurso del 
tiempo su figura se fue afirmando y 
algunos de sus principios se fueron 
imponiendo, como el de una mayor 
libertad de la Iglesia ante los gobier­
nos, una sincera apertura hacia los 
no católicos, una actitud de diálogo 
con todos y rna vocación de servicio a 
los más necesitados. Tendrán que 
pasar aún varios años para que su 
aporte a la vida de la Iglesia, como el 
desarrollo del iliaconado permanen­
te y el espíritu misional, reciban todo 
el reconocimiento que merecen. 

El parlre Novak marcó también un 
rumbo en la sociedad argentina, lu­
chando por la libertad, la paz y !ajus­
ticia. Estuvo siempre por la libertad 
en democracia y contra los gobiernos 
de fuerza. Su apoyo a la causa de los 
Derechos Humanos permite apreciar 
todo el aporte que la Iglesia hace a la 
sociedad en su conjunto, más allá de 
la fe personal de cada uno. El tema 
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de la paz llenó sus noches de insom­
nio y una quematina de juguetes de 
guerra fue un signo de esa actitud. Y 
el tercer v-an tema que lo atrajo fue 
el de-lajusticia, basada no tanto en 
repartir equitativamente cuanto en 
compartir los bienes y valores entre 
los hermanos de la familia humana. 

Su oposición al actual neolibera­
lismo imperante, criticado incluso por 
economistas liberales, pudo dejar la 
impresión, en algunos, de que propi­
ciaba regímenes de izquierda. Pero 
N ovak estaba más allá de la izquier­
da y de _la derecha. No lo encontrare­
mos tampoco en un centro "equidis­
tante", tomando un poco de cada ten­
dencia. El no propiciaba un modelo 
de gobierno sino un modelo de con­
vivencia, se ocupaba sí de la política 
pero se preocupaba más por las per­
sonas. Estaba convencido, como Juan 
Pablo II, que había que cambiar los 
corazones si se querían cambiar las 
estructuras. Este es un principio vá­
lido tanto en la Iglesia como en la so­
ciedad. 

Ese nuevo modo de convivencia, 
nacído del Evangelio, lo llevó a pre­
ocuparse más por los que sufren, a 
causa de la pobreza, la enfermedad o 
la persecución política. La opción pre­
ferencial por los pobres, que la Igle­
sia acentuó desde el Concilio y desde 
Medellín, en él era vida y no simple 
idea, actitud de solidaridad y no ac­
tos de ayuda. Le tocó una de las dió­
cesis con mayor pobreza en el conur­
bano y eso no lo abatió, como a otros 
que caen en la depresión o el pesimis-
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mo. Su sucesor encontrará en él un 
modelo y también un desafío. 

Com - en la parábola del Hijo pró­
digo, Novak nos ayudó a todos a des­
cubrirnos en IJs dos hijos, el menor, 
que se alejó de la casa paterna, y el 
mayor, que permaneció siempre jun­
to al padre. Encontró el lenguaje para 
hablar con los que se habían alejado 
de la Iglesia y despertar en ellos el 
deseo de retornar a la fiesta familiar. 
El camino de los Derechos Humanos 
fue una de las vías que recorrió acom­
pañando a todo hombre de buena vo­
luntad. 

Más difícil le resultó quizás encon­
trar el lenguaje apropiado para ha­
blar con los que habían permanecido 
siempre en casa, como el hijo mayor, 
que le hablaron a veces amargamen­
te, siguiendo el modelo del hijo "fiel". 
Pero lo más importante de N ovak, si­
guiendo el pensamiento de N owen en 
su libro "El regreso del hijo pródigo. 
Meditaciones ante un cuadro de Rem­
brandt", fue el haberse identificado 

con el Padre después de haber vivido 
la aventura de cada uno de los hijos. 
Dirigirse a él como al padre N ovak, o 
al padre Jorge, significaba un reco­
nocimiento de su itinerario espiritual. 

En el número de Junio de esta re­
vista comenté el libro de N ovak "Igle­
sia y Derechos Humanos", y me 
permito retomar una frase del comen­
tario: "Diría que Novak, discrepando 
en parte con sus her1nanos obispos de 
la Argentina, se mantuvo en unidad 
con el episcopado universal, tanto por 
su fidelidad al espíritu del Concilio 
como por su unión con las directivas 
delos últimos Papas. Más aún, estu­
vo el padre Novak en plena unión con 
el episcopado de «Iglesia y Comuni­
dad Nacional» (1981), siendo uno de 
los que permitieron la evolución de los 
puntos de vista, desde las posiciones 
un tanto ambiguas en materia de De­
rechos Humanos hasta el documento 
mencionado que marca un giro hacia 
una sociedad democrática y el estado 
de derecho". Por todo ello, gracias, pa­
dre Jorge.+ 
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